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GRAFICOS SEMANALES
de la situación de los ejércitos beligerantes

O ch o  m illo n es d e  b a ja s
Si el cálculo de las pérdidas navales de las po­

tencias beligerantes de la g u erra europea, puede 
establecerse con exactitud casi absoluta (según vi­
m os hace una sem ana) el 
cálculo de las pérdidas en 
hom bres habidas en los m is­
m os paises (m uertos, heri­
dos, prisioneros, desapareci­
dos y  enferm os) es casi im­
posible.

No obstante puede siem ­
pre fijarse un térm ino m edio 
bastante elástico e n t r e  un 
minimo y  un m áxim o. Y  así, 
de una m anera general, pue­
de decirse que las pérdidas, 
en los siete prim eros meses 
de la guerra son de unos 
ocho millones de hombres. Si 
se ¡tiene en cuenta que por 
lo m enos la mitad de los he­
ridos han vuelto al frente de 
batalla después de restable­
cidos, resultará que en reali­
dad las pérdidas en hom bres 
que ya no pueden continuar 
la lucha es de unos cuatro 
m illones. D e éstos un m i­
llón y  m edio son prisione­
ros, o tro  m illón y m edio ha 
m uerto y  el m illón restante 
son inutilizados p o r heridas 
o enferm edad. C reo  qu e este 
cálculo no está muy alejado 
de la realidad. H e aquí de 
que m anera he podido esta­
blecerlo . Al finalizar los siete prim eros m eses de la 
guerra se publicó en los periódicos extranjeros una 
nota oficial francesa cuyos cálculos hacían ascender 
las pérdidas totales del ejército alemán a la enorm e 
cifra de tres m illones de hom bres. Basándose en

H . C A R D E N  
Vice-almiranie de la  escuadra an gla-fran cesa  

que opera en los D ardanelos, que h a  sido 
relevado, según dicen, p o r  motivos de salud.

las cifras oficiales de las p érd id as 'q u e  publica el 
Estado M ayor alemán se encontraban las siguientes 
cifras relativas únicam ente a diez regim ientos ale­

m anes; reg . 132, pérdidas 
32QQ entre jefes, oficiales y 
soldados; regim iento 172, 
bajas 3381 ; reg. 136, idem 
3 7 8 3 ; reg. 105, id. 291 2 ; 
reg. 131, id. 3320 ; regim ien­
to 174, idem  360 2 ; reg, 5.°, 
idem 4024; reg. 29 , id. 3169; 
reg. 59  y 3.° de reserva (am ­
bos destacados en Rusia) 
4549  y 4244  bajas respecti­
vamente. Total 36 ,281 . Esas 
cifras se refieren so lo  a [las 
pérdidas durante cinco m e­
ses y com prenden únicam en­
te m uertos, heridos y pri­
sioneros, tal com o indican 
las listas oficiales, es decir 
que cada regim iento de los 
diez indicados tuvo una pér­
dida media de 725  hom bres 
cada m es. A hora bien, el 
ejército  alemán (activo, re ­
serva, nuevas form aciones 
de reserva, «ersatz>, *!and- 
wehr» e  infantería de m ari­
na) cuenta 623  regim ientos 
de infantería. D e m odo que 
sobre la  base de las cifras 
citadas las pérdidas de la in­
fantería alem ana en los siete 
prim eros m eses de la guerra 
deben pasar de tres m illones. 

En ese cálculo no figuran ni los enferm os ni las 
pérdidas de ¡os 110 regim ientos de caballería, de 
los 100 regim ientos de artillería de cam pana, de 
los 2 7  regim ientos de artillería a pie y de los 44 
batallones de ingenieros. P or consiguiente, aun ad-
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m iíiendo que ciertos regim ientos de infantería 
hayan sufrido m enos que los diez arriba citados— 
lo cual no es creíb le  pues todos los regim ientos 
han estado constantem ente expuestos en el frente 
de batalla— es im posible cifrar en m enos de tres 
m illones el total de las pérdidas alemanas teniendo 
en cuenta las enferm edades. Así dice la inform a­
ción oficial francesa,

C om o los cálculos precedentes se basan en ci­
fras publicadas por el m inisterio de la guerra de 
Alemania, hay que considerarlos com o muy apro­
xim ados a la realidad y pueden servir de base para 
establecer el balance de las pérdidas de los demás 
países. Y  asi, aplicando e! m ism o cálculo a Francia, 
Rusia y  Austria tendrem os que cada una de estas 
potencias debe haber perdido hasta el m om ento 
actual un m illón y m edio de hom bres, es decir la 
mitad que Alem ania, pues esta por el̂  hecho de 
tener en el cam po de batalla d oble núm ero de sol­
dados y  luchar en dos frentes distintos, ha de haber 
registrado lógicam ente m ayor núm ero de bajas. D e 
esta suerte llegaríam os a un total de cuatro m illo­
nes y  m edio de bajas para dichas tres potencias, 
que sumadas a los tres m illones nos dan siete mi­
llones y  m edio. El m edio m illón restantes hasta los 
ocho m illones se distribuye entre Turquía (por lo 
m enos 2 00 .000  hom bres), Inglaterra (cuyas bajas 
anunció oficialm ente hace p oco  el ministro de la 
guerra que ascendían a  105.000); Bélgica, Servia, 
M ontenegro y  el Japón.

El día 25 de enero  el Berliner T ageblait  pu­
blicó una inform ación según la cual el núm ero de 
todas las pérdidas alem anas entre m uertos, heridos, 
enferm os y desaparecidos (o sea prisioneros) apenas 
superaba al núm ero de los prisioneros de guerra 
franceses, rusos, belgas e ingleses que se encontra­
ban en aquella época en Alemania. C om o  en aque­
lla época los alem anes confesaban que tenían en su 
p oder unos 7 0 0 .000  prisioneros, resultaban las pér­
didas germ ánicas muy por debajo  del cálculo pu­
b licado oficialm ente p o r Francia. Hay que tener en 
cuenta que a fines de noviem bre las listas oficiales 
de las pérdidas alem anas en m uertos, heridos o 
prisioneros pasaban ya del m illón, de las cuales 
unas 6 00 .000  eran prusianos y el resto bávaros, 
sajones y  w urtenburgueses. La apreciación del 
Berliner T ageblatt estaba, pues, a todas luces ale­
jadísim a de la realidad.

Más tarde, a fin de enero, las cinco listas de 
pérdidas prusianas publicadas arrojaban 36 ,764  
oficiales m uertos, heridos o  prisioneros. Las 136 
listas prusianas publicadas hasta entonces daban 
un total de 8 77 .107  bajas, a las cuales debían aña­
dirse las cifras de 136 listas bávaras, 9 2  listas sajo­
nas, 94  w urtenburguesas y  14 navales con lo cual

se llega a un total de 2 .2 5 0 .0 0 0  bajas. Este cálculo 
basado en cifras oficiales alemanas lo  hizo el New 
York H erald  a fines de enero, de m anera que te­
niendo en cuenta las pérdidas desde entonces acá 
y  los enferm os, resulta cierta la cifra de tres m illo­
nes publicada oficialm ente en Francia y todavía no 
desm entida en Alem ania a pesar de los días trans­
curridos.

P o r su parte la Vossische Zeitung  de Berlín , pu­
blicaba a fin del prim er sem estre de la guerra, que 
las cien prim eras listas de bajas austro-húngaras 
publicadas oficialm ente, daban el siguiente resul­
tado:

Mue r t os . . . .  
H erid o s. . - . 
D esaparecidos. .

T o t a l e s .

OBcíU m

2.263
8.980

628

11.871

Soldados

40.827
231.160

9.502

281.489

D espués de los terribles com bates en los C ár­
patos las bajas austro-húngaras deben acercarse 
actualm ente al m edio m illón de hom bres. C om o 
entre rusos y servios han hecho otro m edio  m illón 
de prisioneros, y  hay que calcu lar por otra parte los 
enferm os, no es exagerado suponer que Austria 
ha tenido ya so b re  m illón y m edio de bajas de 
todo género.

El m ism o núm ero puede asignarse (siem pre de 
una manera aproximada) a Francia y Rusia, es de­
cir, tres m illones entre las dos. No obstante las 
bajas rusas deben ser bastante más considerables 
que las francesas, pues tiene Rusia más tropas en 
el frente de batalla, la línea de fuego donde se 
lucha es m ucho m ás extensa que en Francia y los 
com bátes se suceden contra tres enem igos distin­
tos: alem anes, austríacos y turcos. En cuanto al 
núm ero de prisioneros rusos en poder de los ale­
manes, pasan según declaración oficial de éstos de
4 00 .000  o  sea el efectivo de diez cuerpos de ejérci­
to. A esta cifra hay que añadir los prisioneros en 
A ustria y  las bajas sin duda im portantísim as que 
entre m uertos y  heridos ha causado la lucha ince­
sante en un frente de batalla tan dilatado. En cam ­
b io  en Francia el num ero de prisioneros caído en 
poder de los alem anes es bastante m enor, y  asi­
m ism o las bajas, pues desde las grandes batallas de 
la frontera franco-belga en A gosto y del M am e en 
Sep tiem bre la lucha ha tom ado un carácter de 
guerra de sitio entre las trincheras opuestas, con 
lo cual se reducen m ucho las pérdidas, so b re  todo 
p o r parte del adversario que se m antiene a la de­
fensiva.

Las pérdidas turcas se cifran en 2 00 .000  por 
todos conceptos. D e ellas la cuarta parte son prisio­
neros en poder de los m sos. La inm ensa totali­
dad de las bajas se ha producido en las batallas
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Conducción a l  Cairo de soldados turcos hechos prisioneros a l  atacar e l  canal de Suez.

del C áucaso y particularm ente en las terribles de 
Sasikamysh y K ara-U rgan, en las que fué aniquila­
do todo un cuerpo de ejército  otom ano.

En cuanto a Inglaterra es la potencia que ha 
sufrido m enos desde el punto de vista num érico, 
aunque proporcionalm ente es una de las que más 
bajas ha tenido. L a cifra de 105 .000  declarada ofi­
cialm ente p o r el G o b iern o  británico es considera­
ble si se tiene en cuenta que el ejército  británico 
no ha pasado jam ás de 2 5 0 .000  hom bres. Las pér­
didas m ás im portantes de las tropas inglesas suce­
dieron cuando la retirada hacia París en A gosto y 
en las batallas de Flandes en los m eses de O ctubre 
y N oviem bre.

D e todos los com bates habidos hasta ahora 
en los distintos teatros de la guerra, los más 
encarnizados y sangrientos han sido los últimos 
a qu e m e refiero o sea los de Flandes, donde 
luchaban unos 8 00 .000  hom bres y m urieron o 
quedaron heridos y prisioneros 500 .000 . Solo  
ahora empiezan a conocerse los detalles de aquella 
gran hecatom be hum ana, la más vasta que registra 
la H istoria. L os tres cuerpos de ejército  del contin­
gente expedicionario inglés, o sea 120 .000  hom bres 
lucharon contra un form idable e jército  alemán de 
600 .000 . A dem ás había los contingentes belgas que 
lograron retirarse de A m beres y  algunos contin­
gentes franceses, del e jército  territorial, en suma 
unos 2 0 0 .0 0 0  aliados contra 6 0 0 .000  alem anes. Y  
no obstante los prim eros obtuvieron la victoria en 
toda la  linea desde e! m ar del N orte hasta el Sur 
de Y p res. Los gigantescos ataques dados por las

masas germ ánicas lanzadas al asalto se estrellaron 
contra los cañones y las bayonetas aliadas. E l dia 
31 de O ctu bre especialm ente la lucha fué feroz 
m atándose unos y otros en un reducido espa­
cio de terreno durante varias horas. Aquel día 
quedó destruida la  ofensiva germ ánica; el brillante 
cuerpo de la guardia quedó destrozado y  los cam ­
pos de Flandes cubiertos de m iles y  m iles de ca­
dáveres. E l cam ino de Calais que los alem anes 
querían abrir a todo trance, quedó definitivamente 
cerrado, y la conquista total de Bélgica  im posibili­
tada. D e los 6 0 0 .0 0 0  alem anes, 3 75 .000  habían sido 
m uertos o  heridos; de los 1 20 .000  ingleses, 50 .000  
eran b a ja  y  de los com batientes franco-belgas qu e­
daban fuera de com bate la mitad. Total m edio m i­
llón de bajas. La guerra civil norteam ericana que 
se citaba com o una de las más sangrientas de la 
H istoria no llegó a registrar ni de m ucho tanta pér­
dida com o una sola batalla de la guerra europea.

P o r todos los datos que preceden creo  haber 
convencido a mis lectores, de que la cifra *de ocho 
m illones de hom bres que doy com o total de bajas 
por todos conceptos y  para todos los beligerantes, 
no es exagerada ni fantástica com o tam poco el 
repartim iento entre los pueblos en guerra. Tam po­
co  es  aventurado suponer qu e por lo  m enos la 
mitad de aquellos o d io  m illones ha vuelto, ya resta­
blecidos, al frente de batalla y que, por consiguien­
te, son en cifras redondas cuatro m illones los hom ­
bres m uertos, prisioneros e inutilizados causados 
hasta ahora en la guerra. Es decir, tantos co m o  
los qu e tiene hoy Alemania sobre las armas.

E . D IA Z -R E T O .
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Subm arino con ruedas, apto para atravesar las zonas minadas 

y forzar la entrada de los puertos

Los barcos submarinos pueden dividirse en dos 
categorías; la una, a la cual pertenece el tipo vulgar, 
de todos conocido, comprende barcos semejantes a 
los antiguos torpederos; pero dotados de la facultad 
de sumergirse y navegar debajo de una capa de agua 
con la misma facilidad que en la superficie. Su radio 
de acción debe ser el más extenso posible y su veloci­
dad, cuando navegan en la superficie, superior a la de 
los acorazados, para poder cortar el paso a una escua-

principal de la supremacía naval y su entrada en ac­
ción será tal vez una de las sorpresas de la presente 
guerra.

El submarino ordinario, aún dotado de rápida 
marcha, no tiene otro medio, para poder sorprender 
una escuadra o un barco aislado, que ponerse al ace­
cho y esperar, tal vez varios días, tal vez semanas ente­
ras, hasta que un buque enemigo se acerque a él lo 
suficiente para poderle torpedear; y mientras dure el

F íg . 1 .—ColocadÓD de minas por un submarino Slmon-Lake.
Un buzo dispone Us minas debajo d é lo s  barcoseneniigoi, uniéndolas con el subinarino por medio de cables de disparo.

dra, situándose en un punto favorable para el disparo 
de los torpedos. La otra categoría comprende barcos 
de menor tonelaje y velocidad más reducida; pero 
aptos asi para colocar minas o lanzar torpedos como 
para evitar los efectos de las que el adversario haya 
colocado. Aunque estos últimos submarinos están des­
tinados a desempeñar un papel sobre todo defensivo, 
es evidente que si su radio de acción llegase a ser su­
ficiente, podrían transformarse en una terrible arma 
ofensiva y en un auxiliar poderoso de una escuadra en 
un raid  a las costas enemigas. El tipo de los barcos de 
esta clase es el submarino con ruedas, invención del 
norteamericano Simón Lake, que las adjuntas ilustra­
ciones representan bajo diversos aspectos. Esta nueva 
y singular invención parece estar todavía en el periodo 
de las pruebas; pero si la experiencia generalizada con­
firma los resultados ya obtenidos por el inventor, el 
submarino Lake está llamado sin duda a ser un factor

acecho, ha de quedar casi siempre completamente su­
mergido, porque al intentar sacar el periscopio por 
encima de la superficie, se expone a ser descubierto y 
cañoneado. En cambio, el submarino de fondo, apto 
para eludir la acción destructora de las minas, puede 
penetrar con absoluta impunidad en el territorio del 
enemigo y destruir sus barcos de guerra o mercantes 
hasta dentro de sus propios puertos. Puede quedar 
durante un tiempo indefinido en el lugar que le incum­
be defender, bien sea navegando, bien sea sujeto por 
medio de sus áncoras, o descansando sobre el fondo, 
es decir casi en absoluto independiente del estado del 
mar. Puede estar asi mismo en constante comunica­
ción telefónica con la costa, ejerciendo incesante vigi­
lancia sobre una determinada zona o un estrecho 
sembrado de minas, o libre, quedando siempre com­
pletamente invisible para el enemigo y dispuesto en 
todo momento para el lanzamiento de torpedos. En
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caso de tomar la ofensiva, este barco tiene una gran 
superioridad sobre todos los demás en cuanto al ata­
que de zonas minadas. En primer lugar, al internarse 
en una zona sembrada de minas está menos expuesto 
que cualquier otro barco a la explosión de alguno de 
estos artefactos; por otra parte, no ofrece sino un re-

está sumergido, se le dá una densidad suficiente para 
asegurarle cierta fijeza al descansar sobre el fondo, de 
modo que impida sea arrastrado fuera de su camino 
por las corrientes submarinas. Por otra parte, tiene 
sobre el automóvil terrestre una gran superioridad de­
rivada de su mayor ligereza relativa, ya que se mueve

F lg. 2  —Subm irlno de fondo afrevesando ana zona sembrada de minas.

ducidísimo blanco al fuego de cañón, al sacar fuera 
del agua su cúpula de observación para efectuar un 
reconocimiento. Los recientes experimentos han pues­
to además en evidencia la facilidad con que pueden 
ser levantados y cortados los cables que el barco halle 
a su paso ai deslizarse sobre el fondo del mar.

Estaría bien aplicada a este barco la denomina­
ción de automóvil submarino, ya que puede ser guiado 
en el fondo del mar con la misma facilidad que un 
automóvil ordinario sobre la tierra. Cuando el barco

dentro de un ambiente mucho más denso que el aire, 
ligereza que le permite trepar por pendientes muy 
acentuadas y salvar los obstáculos que encuentre en 
su ruta, mejor dicho para saltar por encima de ellos; 
basta que la  proa del barco pueda montar sobre el 
obstáculo para que este sea fácilmente franqueado.

La experiencia ha demostrado que un submarino 
no puede navegar de un modo satisfactorio en aguas 
de poca profundidad a causa del balanceo que le im­
prime el movimiento de las olas formadas en la super­
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ficie dei agua cuando reina mal tiempo. Las sacudidas 
a que se halla sometido a consecuencia del subir y 
bajar alternado de las olas son tan violentas que las 
placas de la batería de acumuladores serían destruidas 
en pocos minutos. El submarino de fondo está prote­
gido contra este peligro por la suspensión especial de

conseguido forzar la entrada de puertos fortificadosr 
aún cuando para ello habían de seguir un canal estre­
cho y tortuoso, demostrando en estas excursiones su 
agilidad y poder ofensivo. La marcha de un barco con 
ruedas es naturalmente lenta; pero en cambio su avan­
ce puede hacerse con toda la precaución que requiere

F ig. 3 .—Coloración de nna m lo i por un bu io  perteneciente a la tripulación del submarino.

SUS ruedas que están montadas sobre brazos elásticos, 
y por la adición de un cilindro amortiguador. De este 
modo, el casco puede seguir libremente los movi­
mientos de las olas, subiendo y bajando con ellas, sin 
que las ruedas, en virtud de su mayor peso, dejen de 
descansar sobre el suelo, lo que permite al barco con­
servar siempre su posición, tanto cuando está parado 
como cuando marcha.

En ensayos realizados en Rusia y otros países, los 
submarinos de fondo o automóviles submarinos han

una inspección detenida del fondo y la extracción de 
todas las minas que se hallen colocadas en su camino. 
El submarino no está, por demás, tan desprovisto de 
medios de investigación como a primera vista parece: 
las vueltas de las ruedas indican la distancia recorrida, 
el manómetro indica la profundidad y la brújula la 
dirección.

Con estos medios y un buen mapa de rutas y pro­
fundidades la navegación en el fondo del mar llega 
a ser más fácil que en la superficie.
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Operaciones en Francia. — Desde et 14 al 20 de Marzo de 1915

Próxim o ya el tiem po por todos reputado favo­
rable, reanúdanse las operaciones, aprovechando 
los aliados los cuantiosos refuerzos recibidos du­
rante la ép oca invernal, que desem barcando con s­
tantem ente en las playas francesas han ido aum en­
tando los contingentes del ejército  anglo-indio, 
para que, llegado el m om ento propicio, puedan 
arrollar las líneas germ anas. Si desde e! m ar hasta 
Yp res, la linea está defendida por un ejército  de 
héroes, cual los belgas, desde Y p res a A lbert el 
ejército  británico m antiene inhiesto el g lorioso  pa­
bellón  de San Jo rg e  y aguarda ansioso el m om ento 
de lanzarse a la lucha; m om ento propicio que se 
hubiera presentado de haber podido los rusos 
arro llar las filas alemanas en los cam pos de P o lo ­
nia, pero qu e aun no se ha presentado a causa del 
inagotable caudal de energías que Alem ania tenía 
alm acenadas y con las cuales no contaban segura­
m ente los aliados.

Durante estos últim os días la ofensiva del e jé r­
cito inglés se ha puesto de manifiesto atacando si­
m ultáneam ente, al igual que su aliado el francés, la 
inm ensa línea alem ana. D os son los puntos en que 
unos y o tros han pretendido rom per la línea ale­
mana: en el Su r de Ypres, y en la Cham pagne- 
A rgonne.

La ciudad de Y p res, que fué ocupada por las 
tropas inglesas antes de la caída de A m beres, ha 
sido uno de los teatros más sangrientos de la gue­
rra actual. C entro de uno de los cuerpos de ejército 
británico, e je  del cam ino que conduce a Dunkerque, 
pues las inundaciones provocadas por los belgas 
inutilizaron los otros, fué desde e! prim er m om ento 
el centro de las operaciones con el N orte del Flan- 
des y  el punto predilecto de la lucha y por conse­
cuencia donde m enos ventajas era lógico  alcanzar. 
Allí la m uerte constantem ente batía' sus descarna­
dos brazos, saciándose en su infernal tarea; ingle­
ses y alem anes han luchado com o héroes, cubrien­
do con sus cuerpos el helado suelo y em papando 
con sangre la m adre tierra; aquellas trincheras y 
m odestas colinas han sido testigos m udos de innu­
m erables com bates, de luchas horrendas en que no 
habia piedad para el enem igo; los odios profundos 
entre am bos enem igos y  la necesidad absoluta de 
vencer, había abierto enorm e zanja entre los dos 
ejércitos, que llena en sangre viva de sus herm anos 
sucum bidos en lucha rabiosa, les recordaba cons­
tantem ente la necesidad im periosa de destruir y 
aniquilar al enem igo: una, cien y mil veces duran­
te estos m eses las filas alemanas, com o impulsadas

por violento huracán, han avanzado com pactas en­
tonando sus cantos patrios sem brando la m uerte 
por doquier; una y mil veces, desde el fondo de 
las trincheras, las am etralladoras inglesas han ba­
rrido o m aterialm ente segado la m iés viviente que 
ante ellos ondulaba, y al final de tantos m eses y de 
tantas lágrimas com o indudablem ente se habrán 
derram ado, junto  a Y p res estaban los alem anes y 
junto  a Y p res están, sin que haya sido p osible re­
chazarlos lo suficientem ente le jos para preservar la 
desgraciada ciudad del bom bardeo germ ánico.

L a  prim avera, com o hem os dicho antes, en sus 
auras tem pladas trae aparejada una evolución; ya 
no están los ingleses a la defensiva; intentar algo 
más práctico cual es desem barazarse de la opresión 
alem ana en el Su r de Y p res qu e podría darles la 
ocupación de la ciudad tan brillantem ente defendi­
da, si un éxito perm itiese estrangular la hoy ya re­
ducida com unicación qu e les une al resto  de la 
linea.

A  fin de ensanchar su frente y hacer sentir 
todo el peso de su gran potencia, iniciaron los in­
g leses un conjunto de operaciones en N euve Cha- 
pelle a fin de rectificar la línea ondulada ya entre 
La Bassee y Bethune pues es de sobras sabido que 
los hechos de arm as repercuten le jos, muy le jos 
del punto donde se han verificado, y  que una ofen­
siva violenta exigiría hom bres, que forzosam ente 
tendrían qu e converger de o tros puntos y quizás 
de los que com baten en Rusia, con lo cual se ali­
viaría el enorm e peso que abrum a a los m osco­
vitas.

El ataque inglés fué soberb io ; cinco  cuerpos de 
ejército  perfectam ente equipados entraron en liza 
y chocaron con las fuerzas alem anas que guarda­
ban las posiciones. Ingleses, rubios y  robustos, in­
dios de co lo r m oreno y o jo s  brillantes a quienes 
el m iedo nunca ha hecho girar el rostro, son lan­
zados contra las filas alemanas, qu e fuertes y pro­
tegidas por las m últiples defensas levantadas ante 
ellas, aguardan impávidas a los brillantes escuadro­
nes indios que, ávidos de dem ostrar su arro jo  a los 
países europeos que hasta hoy les habían despre­
ciado, cargan sable en m ano, sin m irar quien cae, 
convencidos que el volver grupas sería un acto 
im propio de su raza. En su m archa devastadora 
llegan a la  red alam brada; caen caballos y caballos 
enredados sus pies con los espinos y  por sobre 
ellos pasa im punem ente el resto de la brigada, 
para poder luchar pecho a pecho con el enem igo; 
no desanim ado éste por el vendabal que am ena­
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za aniquilarlo, aguarda serenam ente arma al brazo 
y  bayoneta calada el m om ento culm inante en que 
es preciso m orir para poder vencer.

A  pie firme aguardan el suprem o choque m ien­
tras las am etralladoras diezman las prim eras filas 
inglesas, pero éstas son tantas, y  es tai su em puje, 
que im posible contenerlas llegan hasta el odiado 
germ ano; !a lucha cam bia de form a, el arma blanca 
centellea y se clava en los pechos; saltan en pedazos 
rotas las arm as, y  faltos de ellas enlúzanse con los 
brazos sustituyendo con la fuerza material la caren-

longitud.
Esta ofensiva inglesa de Ypres, puede ser con­

siderada com o com plem ento de la em pezada en la 
C ham pagne y en el A rgonne en D iciem bre pasado, 
y qu e ha term inado con una pequeña modificación 
en la línea, im perceptible en los gráficos que se 
publican, pero ventajas al fin en favor de los alia­
dos, que posesionados de la  línea M esnil, Perthes 
y Beau sejour han luchado com o héroes a fin de 
rescatar palm o a palm o el territorio patrio.

L o s alem anes, m aestros en el arte de la guerra,

posiciones ocupadas en ia  región del Aisne en de Marzo de 1915.

cia de arm am ento. Inform e la masa de am bos ban­
dos, cesa en sus fuegos la artillería, y los gritos de 
los com batientes y ayes de los caídos llena el espacio 
com prim iendo el corazón. S ó lo  breves m om entos 
dura esta horrib le  lucha, pues aniquilados los ale­
m anes retroceden hacia otras trincheras próxim as a 
las perdidas, quedando sin fuerzas unos y otros 
para continuar la batalla. P ero  no estaba finida; 
otras fuerzas acuden en su socorro  y de nuevo se 
lucha, de nuevo se mata, de nuevo se m uere, para 
recuperar el terreno perdido, sin tener en cuenta 
que ai fin de las jornadas, que han costado la vida 
a  más de 16.000 alem anes y  a un m ayor núm ero 
de ingleses, la zona conquistada p o r estos últimos 
apenas m ide 1 '/, kilóm etros de ancho por 3  ó 4  de

habían acum ulado cuantos elem entos podían au­
m entar su resistencia en las posiciones conquista­
das ju n to  a la colina de cota 196; al N oroeste de 
M esnil tuvieron que vencer los aliados una densa 
red de alam bres o cercas-espinos qu e cubrían una 
gran extensión delante de las trincheras, que en 
núm ero de dos_y paralelas, resistieron hasta el últi­
m o m om ento. Estas, que estaban reforzadas con 
sacos y  cestas llenas de tierra, contenían de trecho 
en trecho aspilleras abiertas en planchas de acero 
im penetrables a las balas francesas, presentando de 
cuando en cuando una de ellas de m ayor dim en­
sión por la  cual las am etralladoras ejercían su si­
niestra labor. En el fondo de las trincheras la visión 
era diferente; en cuevas practicadas vivían plácida-
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Posiciones ocupadas en la  región de Flandes en 20 Marzo de ¡915.

Posiciones ocupadas en e l Argonne v Vosgos en 20 de Marzo de ¡915
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m ente, en lo qu e cabe, las fuerzas alemanas p ro ­
vistas del relativo confort para dulcificar las penali­
dades de la guerra.

D esde D iciem bre pasado la lucha gigantesca se 
desarrolla desde M esnil-le-H urlus a Verdun; los 
ataques y contraataques se suceden vertiginosa­
m ente, y  ora vencidos ora vencedores se van ano­
tando éxitos que casi no trascienden a la realidad, 
pues aún avanzando será necesario no insistir, si 
com o es presum ible, se quiere a todo trance rom ­
p er la linea alem ana. L o  que casi hay seguridad es 
que la guerra a este paso se hará interm inable y 
que a la escasez de víveres actual seguirán las pró­
xim as cosechas qu e ya verdecen en los cam pos de 
Alem ania y  de Hungría.

U na de las páginas más brillantes de las luchas 
de estos días nos la ofrece la  m odesta villa de 
Vauquois, situada al noroeste de Verdun. Punto es­
tratégico esta posición, em plazada en la cum bre de 
una pequeña m ontaña, estaba en poder de los ale­
m anes desde el principio de la guerra y  les servía 
de vigia para observar los m ovim ientos de los 
aliados: al pie de la colina atrincheradas las tropas 
francesas observaban con intensa rabia las trinche­
ras alem anas que circundaban la villa y deseaban 
ardientem ente la orden de tom arla; al fin llegó esta 
orden y los bravos infantes franceses, seguros de 
su fuerza, ascienden la cum bre y  llegan junto  las 
trincheras alemanas; sus defensores, desorientados 
por este rasgo de osadía propio por otra parte de 
la raza latina, abandonan sus posiciones y buscan 
refugio en los m uros de la villa. U n alto se im ­
puso, pues desde ellas vom itaban fuego las am e­
tralladoras germ anas qu e im posibilitaban el avance 
desde la  trinchera que habían perdido y en la cual 
se guarnecían las tropas triunfantes quejosas de la 
nueva inm ovilización. Las baterías aliadas hábil­
m ente instaladas rom pen el fuego y  sobre la des­
graciada villa cae una lluvia de proyectiles, que 
arrasan y  destruyen las calles y  plazas, transfor­
mando en m ontón de escom bros las casas, trayen­
do com o es consiguiente el desasosiego a las tro­
pas germ anas, que aguardan nueva acom etida del 
e jército  francés. D e noche, cuando negro manto 
cubría la tierra, a rastras deslízanse ligeras las van­
guardias aliadas y  se aproxim an a los m ontones de 
escom bros qu e sirven de reducto al ejército alemán. 
D escubiertos por la luz de los reflectores, rom pen 
los germ anos de nuevo el fuego, b a jo  el cual avan­
zan los franceses, asaltan las barricadas y  al arma 
blanca, silenciosos cual fantasmas acuchillan sin 
piedad a los alem anes que presos de pánico m o­
m entáneo se baten en retirada hacia la parte occi­
dental de la villa que había sufrido m enos los efec­
tos del bom bardeo. T ras e llos o  m ejor con ellos

avanzan los soldados franceses, y casa por casa, 
calle por calle es tomada y perdida varias veces 
luchándose com o en m em orables fechas lucharon 
en Zaragoza y  G erona los bu enos y heroicos espa­
ñoles contra Napoleón.

.Im p osib le la resistencia, ceden al fin los alem a­
nes y se reconcentran en la parte occidental, m ien­
tras que en la restante los aliados toman fuerzas 
para term inar de una vez con la definitiva ocupa­
ción de la población.

Las noticias de la lucha llegan m ientras tanto a 
los Estados M ayores respectivos; m anda el francés 
nuevas tropas para sostener y acrecentar las venta­
jas y los alem anes para recuperar el terreno perdi­
do, y  de nuevo el choque se produce, y  vuelven a 
teñirse en sangre las ruinas de Vauquois. L os con ­
traataques alem anes son no solo sólidam ente re­
chazados por los aliados sino que en nueva lucha 
cuerpo a cuerpo son por fin lanzados de la villa 
quedando ésta por com pleto en poder de los fran­
ceses.

Fuera de esas dos em peñadas batallas, los 
dem ás sucesos ocurridos desde el día 12 al 20  son 
casi de ninguna im portancia, quedando reducidos 
a ligeros avances de los belgas al N orte de Lom - 
bartzyde; el bom bardeo de O stende; las luchas de 
San E loy  en Flandes, la contraofensiva alem ana en 
N otre D am e de Lorette y  de A lbert, en el Som m e, 
y finalm ente los bom bardeos y  escaramuzas del 
A isne y  Reim s que casi no  m erecerían ser citados 
a no haber sido gravem ente heridos dos generales 
franceses de gran prestigio. El general M annoury 
que tom ó el mando de un cuerpo de e jército  a 
raiz de la batalla de C harleroi y que fué la causa 
m aterial de la derrota alem ana del M am e p o r el 
acierto  con que desarrolló sus m ovim ientos en las 
orillas del río  O urcq, fué herido junto con el g ene­
ral D e Vilaret, por una misma bala en el frente de 
la línea de batalla cayendo com o héroes en e! 
cam po del honor. M annoury a  pesar de sus 68 
años, deseoso de inspeccionar por sí m ism o las 
lineas enem igas, recorría las trincheras aliadas has­
ta llegar a la más avanzada; calm a absoluta reinaba 
en la región com o si no  existiesen dos bandos 
enem igos ávidos de descuartizarse. El citado g ene­
ral y  D e V ilaret al través de una arpillera observa­
ban cuidadosam ente el horizonte y una bala trai­
dora penetra en el o jo  de M annoury, y saliendo 
p or su m axilar se incrusta en el cráneo de D e 
Villaret, que insensible m om entáneam ente a la  h e­
rida recibida, sostiene a su querido jefe  a quien el 
d o lor había hecho perder el conocim iento. A  sus 
gritos de auxilio acuden los soldados franceses a 
los que confía al general M annoury, después de lo 
cual el general D e Vilaret cae desvanecido por el
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Heróica lucha cuerpo a  cuerpo en Vauquois.

inm enso d o lo r de su herida. La gravedad de am ­
bos hacia presagiar de m om ento un funesto desen­
lace, que gracias a la ciencia ha sido evitado, para 
bien de la Francia y  del ejército .

m
* «

El ataque a los D ardanelos por la escuadra alia­
da lleva trazas de durar más de lo qu e los pesi­
mistas habían calculado. La catástrofe experim enta­
da, el dia 18, p o r la escuadra al intentar avanzar 
hacia N agara confirm an las predicciones del g en e­
ral belga Brialm ont, de que para im pedir el paso 
absoluto sobraban los fuertes de la b o ca  hoy ya 
destruidos y había suficientes con los em plazados 
en la parte estrecha del canal. D espués de la dura

lección recibida ha sido relevado de su cargo e 
alm irante inglés S ir  Carden por m otivos de salud 
y  han transcurrido días de calm a casi absoluta, que 
sin duda habrán sido utilizados por los turcos para 
reparar los desperfectos de los fuertes y  baterías y 
aum entar en lo  posible los elem entos de defensa.

N o es que considerem os im posible el paso. In­
g laterra tiene m uchos buques para sacrificar, pero 
lo  que pensam os es que si la ocupación es de 
transcendencia, el coste para la m ism a puede ser 
tal que la suprem acía naval en el m undo puede 
pasar a m anos de los Estados U nidos, cuya marina, 
en conjunto m ás m oderna, so lo  es in ferior en cuan­
to  al núm ero com parada con la inglesa.
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Operaciones en las fronieras Ruso-Austro-Afem ana

(Diario de un reservista tcheco)
D ía 14 M a n o .—Los  nuevos detalles que se han 

recibido de nuestra gran ofensiva de la Prusia 
O riental, perm iten reconstituir los hechos con todo 
su cuadro de horrores y  heroísm os que constitu­
yen, m ilitarm ente hablando, una de las más b ri­
llantes páginas de la guerra actual.

2 0 0 .0 0 0  hom bres. Tan desproporcionadas eran las 
condiciones num éricas de los com batientes, que 
tuvieron que buscar la com pensación de su in fe ­
rioridad en las fuertes defensas naturales que los 
lagos M ansurianos y  la corriente dei A ngerapp les 
ofrecían, teniendo con dolor que abandonar de

Posiciones ocupadas en la Oaiitzla y Polonia meridional en 20 de Marzo de ¡916.

Cuando a últim os de año, después de nuestra 
gran retirada hacia e! W artha, el ejército  m oscovita 
penetró en la Prusia O riental para envolver nues­
tro flanco izquierdo a fin de paralizar el m ovim ien­
to contra V arsovia, so lo  era posible a  nuestras 
tropas, a cuya defensa estaba encargada la seguri­
dad de la Prusia, batirse a la defensiva. El reduci­
do ejército  de! genera! Von Below , com puesto de 
un cincuenta por ciento de soldados de la prim era 
reserva o •Landwehr» y  el veinticinco por reclutas 
de la segunda o «Landsturm », parecía no tenía que 
ser suficientem ente resistente para contener los re­
petidos ataques de un enem igo superior en núm e­
ro, pues éste excedía a principios de F eb rero  de

nuevo parte de su patria a las hordas cosacas. Estas 
ante el repliegue de nuestro ejército , cual alud fo r­
m idable, avanzan; y de conquista en conquista se 
van aduefiando de ¡as plazas que hace algunos 
m eses habían ya ocupado y  que H indenburg re­
conquistó  después de la batalla de Tanneberg.

En su m archa victoriosa el ejército  ruso bate y 
aniquila a  cuantos destacam entos alem anes rezaga­
dos encuentran frente su línea de avance y  a cuan­
tos la ley im periosa del d eb er les obligó  a dar su 
vida para poner un freno a la carrera victoriosa 
rusa a fin de facilitar el m ovim iento del grueso  del 
e jército  hacia las posiciones previam ente elegidas.

V osotros, que con seguridad leéis los partes
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telegráficos con que la prensa da la inform ación de 
la g u erra y que con ansiedad buscáis noticias sen­
sacionales de grandes batallas, no podéis form aros 
una idea de los sacrificios cruentos que es necesa­
rio ejecutar, tanto si se es vencido com o caso de 
salir vencedor, pues una vez fijada la finalidad tác­
tica del com bate, y  una vez en posesión de los ele­
m entos que se consideran necesarios, se asigna a 
cada cuerpo y a cada unidad un distinto papel en 
la inm ensa tragedia, y no digo a  los individuos

cuando se con oce el tem ple de alm a de un ejército  
y  cuando el heroísm o se manifiesta con toda su 
intensidad.

En ia retirada que hacia los lagos verificó el 
general Von Below , no podían faltar este séquito 
de heroísm os, desconocidos hoy y quizás para 
siem pre dei resto de la hum anidad la inm ensa m a­
yoría de ellos; pero  por los conocid os podem os 
form arnos cargo del derroche de valor desplegado 
por nuestros com pañeros y por nuestros enem igos,

Posiciones ocupadas en Prasla  v Polonia septentrional en 20 de Marzo de 1915.

pues éstos no existen en los e jércitos, pues son ab­
sorbidos por las unidades tácticas, que cual o rga­
nism os m ecánicos es necesario actúen com o mate­
ria inerte sin que su voluntad se manifieste ni un 
m om ento.

Así, pues, no  es de extrañar que para salvar los 
más se sacrifiquen los m enos y  que en todas las 
retiradas sea indispensable dejar a retaguardia des­
tacam entos y batallones ocupando posiciones es­
tratégicas ante las cuales tenga que detenerse el 
e jército  enem igo, el cual se ve obligado a inte­
rrum pir su m archa hasta haber arrollado el obs­
táculo aniquilando a sus defensores.

En estos m om entos de verdadera prueba es

pues el desprecio  de la vida es igual en unos y 
otros.

Al O este de O oldapp, en la cum bre de una 
pequeña colina que, cual diminuto gigante levanta 
su cabeza en la llanura sin lím ites com prendida 
entre la frontera y  los lagos, quedó destacado un 
batallón con el encargo de im pedir o  m ejor retar­
dar el avance a fin de que pudiese no so lo  ponerse 
a salvo la artillería sino que diese tiem po de em ­
plazarla en los estrechos pasos qu e dificultan el 
paso a través de los lagos.

A legres de defender a sus cam aradas los h eroi­
cos soldados de esfe batallón ocupan las posicio­
nes, y con sublim e desprecio  de la vida aprestan

Ayuntamiento de Madrid



4 9 4 L a  QUERRA EN EuRO PA

S U S  arm as y preparan sus m uniciones, a fin de re­
sistir hasta el últim o m om ento, bien persuadidos 
que pocos, muy p ocos podrán quizás sostener en­
tre sus nervudas m anos la férrea arm a que la patria 
puso en ellas para la defensa de su honor. El biza­
rro coronel no descansa un m om ento; recorre una 
a una las trincheras y  reductos y no anim a a sus 
soldados pues en sus sem blantes nota la viva satis­
facción que sienten de dar cara al enem igo. N o ha­
bían transcurrido dos horas cuando las vanguardias 
rusas se pusieron de m anifiesto; e! destacam ento 
que antes que ellos había quedado a su retaguardia 
había sido aniquilado, y  les tocaba ahora a ellos 
dem ostrar su  fiereza.

A paso lento, pare­
jas c o s a c a s  avanzan 
cautelosam ente carabi­
na al brazo , descon­
fiando hasta de su som ­
bra; el s i l e n c i o  más 
profundo envolvía la 
com arca, oyéndose so ­
lo con claridad las pi­
sadas de los caballos 
de las patrullas y  el 
lejano retum bar del ca­
ñón que a gran distan­
cia llevaba a efecto  su 
terrible misión.

D e s c o n f ia d a s  las 
vanguardias por la au­
sencia com pleta de ene­
m igos recorren el terreno en todas direcciones y 
ascienden cautelosam ente la colina, com o si pre­
sintiesen que allí existiese el verdadero peligro, al 
m ism o tiem po que la colum na rusa avanzaba rá­
pidam ente com o si quisiese recuperar ei terreno 
perdido en el com bate últim am ente habido. Los 
m om entos eran solem nes; por el fondo de las 
trincheras corría m ágico fluido de patriotismo,, 
que los enardecía, deseando entrar pronto en lid, 
pero las órdenes eran term inantes; era necesa­
rio aguardar el tenerlos a  corta distancia para que 
el efecto  de! tiro  tuviese la m áxim a eficacia, y  que 
la confusión inherente a toda sorpresa aumentase 
el tiem po de resistencia, que era lo qu e se conside­
raba com o indispensable.

A tres kilóm etros estaba la colum na rusa de las 
posiciones alem anas, cuando una patrulla cosaca 
descubrió las trincheras alem anas que estaban há­
bilm ente disimuladas en el suelo, y lanzando un 
sonido gutural, a la par que disparando sus armas, 
corrieron veloces hacia su retaguardia, llevando la 
voz de alarm a, ante la cual se detiene com o por 
ensalm o la m asa rusa que cual gigantesco pulpo

Patrulla alem ana en Polonia.

avanzaba; desarrolla sus tentáculos y  aparecen ante
nuestras trincheras desplegados en guerrillas las
incontables filas m oscovitas que a no tardar tenían 
que aplastarnos. E l despliegue ruso fué verdadera­
m ente adm irable; la infantería tom a posiciones con ­
tra nuestro frente y m ientras que los cosacos ve­
loces envuelven las posiciones para evitar em pren­
dam os la retirada, pues hoy la guerra exige o 
prisioneros o  m uertos, la artillería em plaza sus ba­
terías para aniquilarnos.

M om entos después una lluvia de m etralla cae 
sobre  nuestro pequeño cam po atrincherado, sin 
que a su nutrido fuego conteste la infantería que

aguarda ocasión m ás
propicia para aprove­
char los cartuchos has­
ta el m áxim o posible. 
D os horas duró el ho­
rroroso  fuego de la ar­
tillería, cuyo tiro, de­
fectuoso al principio, 
fué poco a p oco  rec­
tificado; si nulas eran 
las bajas que experi­
m entábam os al rom ­
perse el fuego, poco 
a poco íbam os viendo 
com o nuestras defen­
sas se desm oronaban, 
tintas en  s a n g r e  de 
nuestros h e r m a n o s . 
La situación se hacía 

interm inable pues ignorando la cuantía de los 
contingentes atrincherados, no se atrevían los ru­
sos a verificar el asalto hasta que estuviésem os 
desm oralizados p o r su fuego destructor. Serían las 
cuatro de la tarde, casi anochecía, cuando notam os 
que la infantería que hasta entonces había estado 
inactiva, avanzaba arrastrándose por el suelo a fin 
de o frecer el m enor blanco a  nuestros proyectiles, 
ocultándose en las m enores depresiones del terre­
no para escapar a  nuestra puntería. M om entos de 
verdadera ansiedad, y  durante los cuales el fuego 
de la artillería pasaba desapercibido; sentíam os ya 
sus pisadas, no estaban por consiguiente más que 
a 500  m etros cuando la voz de fuego a discreción 
corrió  com o regu ero  de pólvora, y  de las trinche­
ras salió una lluvia de proyectiles, que inundó la 
zona próxim a al recinto atrincherado, al mismo 
tiem po que las am etralladoras descargaban con 
fuego continuo su m etralla entre las com pactas 
líneas atacantes. Sorprendidos por nuestra actua­
ción vacilan m om entáneam ente y retroceden bus­
cando am paro en el grueso del ejército , pero  reac­
cionando ante la voz de sus oficiales que arrogan-
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lem ente desafían de pie nuestra lluvia de acero, 
rehacen de nuevo sus filas, y desafiando la m uerte 
intentan llegar a nuestras posiciones. Porfiada fué 
la lucha, hasta que lograron lleg a ra  nuestras alam ­
bradas protectoras de nuestras trincheras que cons­
tituían el único obstáculo para llegar al asalto. 
Próxim os ya los asaltantes, el fuego que salía de 
las trihcheras era realm ente devorador, m ontones 
de com batientes llenaban las laderas de las colinas, 
m ezclados lo s  m uertos con los heridos que en 
núm ero aterrador exhalaban sus ayes y  quejas y 
con el estertor de la agonía de los m oribundos.

E l cuadro qu e se presentaba ante nuestra vista 
era h orroroso ; sem i-ciegos por la obscuridad del 
anochecer de un dia cubierto de densas nubes, 
solo  percibíam os a nuestros enem igos por el ful­
g urar de las bayonetas a la luz de los disparos, y 
sin em bargo aún no se había llegado al m om ento 
culm inante en que la lucha cuerpo a cuerpo tenía 
que term inar con nuestra m uerte.

Rotas en mil puntos las alam bradas, y vencido 
por lo tanto el últim o obstáculo, la avalancha co sa­
ca, sedienta de venganza por las bajas enorm es 
experim entadas, se arro jó  con ím petu colosal hacia 
las trincheras, g ritos guturales e incom prensibles 
para nosotros atronaban el espacio sustituyendo 
los disparos de la artillería que habían cesado. En 
el fondo de las trincheras se da la orden de rep e­
ler al arm a blanca la  últim a acom etida rusa y las 
bayonetas coronan la parte exterior de las trinche­
ras, dispuestos a op on er un m uro de acero a la 
m asa lanzada al asalto.

P ocos m om entos transcurren hasta llegar en 
contacto am bos com batientes; a brazo partido se 
lucha, las bayonetas desgarran carnes, segmentan 
m iem bros; con las culatas a m odo de mazas se 
aplastan cráneos; m om entáneam ente flaquean los 
asaltantes, pero  nuevos refuerzos les animan a la 
lucha, y de nuevo com baten aniquilando p oco  a 
poco a nuestros leales, que, obligados a replegar­
se, ocupan las últimas trincheras suspendiéndose 
de m om ento el com bate. D urante estos breves 
m om entos de ¡alto el fuego! en que cada bando 
reconcentra sus fuerzas para dar el definitivo zar­
pazo, se recuentan las fuerzas: de 1 .500 alem anes 
apenas quedan 200 , los restantes yacen o m uertos 
o  heridos; este pequeño grupo, a las órdenes del 
capitán Fertskopk, único oficial superviviente, se 
agrupan b a jo  la enseña de la patria que desecha en 
tiras para que no caiga en poder de los m oscovi­
tas, juran m orir antes que el girón que les ha sido 
dado para su custodia caiga en su poder. Rabiosos 
y dom inados por la fiebre patriótica, rechazan de 
nuevo a las filas rusas que han llegado a las inm e­
diaciones de la trinchera, hasta que en lucha cu er­

po a cuerpo van pereciendo uno a uno estos bra­
vos defensores.

A las 7 de la tarde había term inado el com bate: 
de los 1 .500  no quedaba ninguno ileso, grupos de 
heridos habían caído prisioneros, pero  el objetivo 
estaba conseguido; el avance ruso había sido retra­
sado en 10 horas, tiem po suficiente para pon er en 
salvo al grueso del ejército  en retirada.

L ibres del obstáculo el ejército  ruso continuó 
su m archa hacia el rio Angerapp para alcanzar a 
nuestra retaguardia.

D ejando estos relatos para continuarlos otro 
día, voy a anotar los hechos ocurridos durante esta 
sem ana, pues aunque es mi deseo detallaj-los más 
tarde con todos sus incidentes, creo  necesario lle­
varlos por orden cron ológ ico  a fin de que este dia­
rio no pierda su form a de ser escrito. En la parte 
N orte de Suwalki intentam os una ofensiva hacia 
Seiny, sin que pudiésem os vencer la resistencia 
rusa qu e nos aniquiló junto  al N arrew  continuando 
a p esar de la nueva ofensiva rusa com batiéndose 
en los alrededores de Augustow y en la orilla de­
recha del río Bohr. En general puede decirse que 
no ha variado la situación en Polon ia y que los 
éxitos obtenidos en unos puntos van acom pañados 
de fracasos en otros, pues de no ser así hubiéra­
m os continuado en nuestro avance.

En los Cárpatos los rusos contraatacaron el día 
14 las posiciones de Loupkoff y  Sm oinik capturan­
do num erosos prisioneros, y  rechazaron a nues­
tras tropas en Rabe y  Koziouwna; m ás afortunados 
los austríacos en la parte central term inaron los 
com bates de C isna Baligrod desalojando de sus 
posiciones a los rusos que ocupaban unas colinas 
y rechazando después un contraataque casi cuerpo 
a cuerpo, con que pretendían recuperarlas.

20  Aíarzo.— Durante estos días transcurridos 
desde la última nota, no han ocurrido sucesos real­
m ente dignos de ser anotados; la lucha sigue em ­
peñada con sin igual v iolencia en todo el frente 
Su r de la  Prusia; vencidos hoy, som os vencedores 
m añana, pues unos y o tros vam os acum ulando 
ejércitos para dar un golp e m aestro. Así, pues, no 
es de extrañar qu e se siga com batiendo en Augus­
tow  y  en Prasznysz, tom ando y  perdiendo los pue­
b lo s  de Serafine, Tastak y T iom ek, siendo im posi­
b le  form arse cargo de la m archa de las operacio­
nes con las noticias truncadas que van llegando. 
L o  qu e solo sabem os es qu e se resiste y  que se pre­
para algo gordo que pronto sonará.
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El arm am ento de ios submarinos 

alem anes

Las hazañas realizadas por el submarino «U 21 > 
en el mar de Irlanda han llamado la atención sobre 
estos pequeños barcos cuyo armamento ofrece, en las 
presentes circunstancias, especia! interés. Los subma­
rinos alemanes del tipo «U 21» montan, cada uno, un 
cañón de tiro rápido con proyectil de 14 libras y 2  ca­
ñones dispuestos para el tiro en posición angular, lan­
zando proyectiles de 1 libra. Estos últimos están espe­
cialmente destinados a repeler los ataques de las naves 
aéreas. Estos diferentes cañones, incluso el mecanismo 
de amortiguamiento, están montados sobre columnas 
que giran alrededor de un pivote situado a ras de la 
cubierta del submarino. Mediante esta disposición, la 
pieza puede a voluntad y en muy poco tiempo insta­
larse en posición de tiro, cuando el barco navega en la 
superficie, o bien invertirse, desapareciendo corapleta-

Fig . I .—Cargando la  pieza.

al artillero apuntar cómodamente la pieza en cual­
quiera de estas posiciones.

La maniobra de estos cañones es tan rápida 
que sólo transcurren 20 segundos entre el instante

FIg. 3 .—Callón de tiro rip id o de un submarino dispueato para e l tiro  en posición angular.

La pieza e sti montada de modo que puede ser apuntada con rapidez hacia cnalquler punto del capado, desde na plano horizontal hasta formar con este un 
in g u lo  de 90*. Puede Invertirse y desaparecer en el interior del barco en el momento de tum ergirte este,

mente en su interior, al momento de sumergirse. Sobre 
la columna que le sirve de pedestal puede el cañón 
colocarse en todas las posiciones, desde la horizontal 
hasta formar con ésta un ángulo de 90“; un telescopio 
con una combinación de cristales prismáticos permite

en que el submarino emerge del agua y el en que 
puede hacer el primer disparo. El servicio de la pieza 
requiere tres hombres: uno de ellos facilita la carga, 
otro introduce el cartucho en la pieza, el tercero apunta 
y dispara.
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f ..W . T A T L O R H E N R T  Q E R A R D

EL A R T E  DE C O R T A R  LO S M E T A L E S  C U F S O  T e Ó r Í C O  P r á C t i C O
A U X IL IA R  D E L  T O R N E R O

A daptación y  A péndice de

S a n tia g o  López T a p ia s , ingeniero E. y M.

Un tom o d e  2 0 0  páginas ilustrado con  9 2  grabados, encuadérna­
lo entela inglesa, 5  p t a s .

E U IU O  LOZANO, ISOBUBBO

bA TURBINA DE GAS
T E O R ÍA , E V O L U a Ó N  V EN TA JAS, IN C O N V EN IEN TES, 

D ESCRIPCIÓN  D E  L O S  PR IN C IPA LES M O D ELO S Y  D E SU S PA RTES 
ESE N C IA LE S, REG U LA CIÓ N .

U ntom aclegintem ente «ncuidcmado. t  p«setM .

H . M . H OW E

El L a b o r a to r io  de M e t a l u r g i a
C oleccióD  de E x p erim en to s  y  Cuadros

Un lomo de 260 p ig in is  y un plano Ilustrado con 44 grabados 
y encuadernado en tela ing lesa............................................................ 8  p e s e t a s .

l l i S O  P R liT I C D  D E B D I A S  E  l I l L A C I O n E S  D I D R A I I E U S
P O  R

SANTIAGO LÓPEZ TAPIAS 

lognien Eleitiicisla MecÍDin da li Iscaela di lapníiios da MittwÉda (lliaianii)

Un tom o elegantem ente encuadernado................................  5  p ta s .

*  E. O O LD SBO R O U Q H

C. HORISMHH r YiaOR l  TOOSUY. Ingniam Electiicistis

C U A D R O S  Y  G R Á F I C O S
M 13 l a  [ a a s t r a t c io a  d a  I p a ia t a a  t lé c t r lu K  j  E s ta b la c in ie o to  d a  l i i e a s

Ve r s i ó n  c a s t e l l a n a  r e v i s a d a  p o r  D . RA M IRO  P A SC U A L , I n q .

\Un tomo profusamente ilustrado, encuadernado, 7  p ía s .

de

Electricidad industrial
Trad n cclón  de D . SAN TIAGO AN D REU , Ingeniero Electricista

4 modelos desm ontables • • 4 0 9  grabados
37  lám inas de planos de instalaeionesj

 ÍN D IC E  D E  C A P ÍT U L O S  Q U E  C O M P O N E N  LA ) O B R A

^ Í a p It u l o  1. D e  las distintas form as de la  energía.— 1!. L a  energía 
eléctrica .— III. U nidades eléctricas — IV . A paratos de m edida.— V . O e- 
neraJidades acerca de lo s  generadores y  recep to res e léctricos .— VT. Pilas. 
— VIH . A cum uladores.— IX . Fenóm en os m agnéticos y electrom agnéti­
c o s .— X . M áquinas d inam oeléctricas o d in a m o s .—X I . D inam os de co ­
rriente continua.— X II. M otores de corrien te  continua o  electrom oto­
r e s .— X III M anejo de las dinam os y m otores de co rriente co ntin ua.— 
X lV -C o rr ie n te sa lte rn a s .— X V . A lternad ores.— X V I. M anejo de lo s  al­
te rn a d o r e s — X V II. Transform adores e s tá t ic o s — X V III. C am po gira­
t o r i o .—X IX . M otores de corrientes a l te r n a s e  a ltern am otores.— X X . 
M anejo  d é l o s  m o to re s .— X X I. Transform adores g iratorios. — X X II. 
A lum brado e léctrico .— X X llI . T im b res, teléfonos y pararrayos — X X IV . 
Tran sp orte eléctrico  de la  en erg ía .—X X V , Esqu em as p a ra la s  instala­
cio n es de luz y fuerza.— X X V i. E jem p los de cálculo de las m áquinas 
eléctricas. — X X V II. C uadros num éricos.

Un tomo de 700 páginas, ricamente encuadernado, 1 2  p ta s-

A. CU RCH O D

Album  de P lan o s p a ra  la s  
In sta la c io n e s  e lé c tr ic a s  de fu e rz a  y  lu z

Un tomo encuadernado, lO p ta s .

DISTRIBUCIÓN
por

Corriente Alterna

EN R IQ U E  C. HORTSMANN y V IC T O R  H . T O U S L E Y , In g í. Elects.

T ra ta d o  p rá c tic o  d e l D ev a n a d o
— en las Dinamos, Motores y Electoimanes —

Un lomo ilustrado con 128grabados, encuadernado, 7  p ta s -

'ilíffnsto de 2  tomos ilustrados con 175 grabados, encua-
dernación tela in g le s a ..................................................... 10 ptas.

EN R IQ U E  C. HORTSMANN y V IC T O R  H . T O U S L E Y . Ing». E lecls.

C ircu ito s y  C a b le s  E lé c tr ic o s
Esquemas y Descripciones

Un tomo ilustrado con 200 grabados, encuadernado, 7  p ía s .

H EN RY W OO D H A LLH  y W ILLIA M  BR IO O S, Ings. E leclrs.

FORMÜLARIO DEL MOHTADOR ELECTRICISTA
B B co^ d » ca le e e lá s  í «  fó rn u U *  y prOMdiiiileiiton r e f ír e u U i a  todos lo s  raíaos d« la  

5 E lo ctririd ad  y d ís lia s d o s  a  los ia g s a is ro s  y operarios e le r tr if ls ta s

Untomo con 143grabados, encuadernado, 7 p ta s .

' >1 
^1

Ayuntamiento de Madrid
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OARDNER D. HISCOX M. E.

E L E M E N T O S  DE M Á Q U IN A S
Y  D I S P O S I T I V O S  M E C Á N I C O S

>lustr&4ft co n

1 .700  g ;ra l> a d o s  hechos expresam ente p ara esta obra

y n  elegante y grueso volumen tamaüo I S X  ISem . en papel cromo 
tuperlor encuadernado en rica tela inglesa con plancha oro  

negro..................................................................................................  P r a d o :  12 p e s e ra .

M E M O R IA L  T É C N IC O 'I N D U S T R I A L
C U A D R O S NUM ÉRICOS

M a te m É tica s F l s i t a ,  Q u ím ica , E lectric idad ! M e tá n ic a  y  C u istn icc ió B
Un tomo en 8-° de más de 600 páginas, elegantemente encuadernado

P r a d o  18 p eseras

A. Q. SEAVY.— R. Q RIM SH A W .-Inqenieros

M a n u a l  p r á cticD  del T o r n e r o  M ecá n lcn

R O B E R T O  O R IM S H A W -— ÍNOENiERO m e c A n ic o

MECANICA DE TAiúbEK
PnnUInntK j  UD ípa lic iH i: ii gnuil iglíuciii a  I» lallires d i Hirti Aiiiiu

8 p ta i .
Un tomo de más de 320 páginas, con 593 grabados, 

encuadernado en tela inglesa . . . .  , .

ROBERTO ORIMSHAW. -  In g e n i e r o  m e c An i c o

Tntiii mili u  yiisticil li lu iqicis rtiis nougrad» al 

T O R N E A D O  Y  R O SC A D O  D E  L O S  M E T A L E S
ILU ST R A D O  CON 1 3 S  GRABADOS

ScgB .S a « d ic lia  c o r re d d s  r s a a e . t s d s  e s .  u  lp « .d ie «  aobre le í

METODOS E SP E d A L E S  DE ROSCADO

IND CE DE MATERIAS.—PrO nera parte!  Del lom o y ras m is  co cien tes aplicaciones.—
'   cera parte ; De Us

s a  W sliilai, 6  ptM .
S e fm d a p a r te ;  Del c ile a la  dé las ruedas para él roscado.— T ercera  parte ;  De las 
apTIcsclo'rs ptScI’c is  v m -dernasdel torno en América.—El

P O R  EMILIO LOZANO I n g e n i e r o

FRAN K B . SANBORN

P R O B L E M A S D E M ECAN ICA
D e d ica d o s  a  lo s  e s tu d ia n te s  p a r a  in g e n ie ro s  

j  m e c á n ic o s  e n  g e n e r a l

E L  MODERNO C O N S T R U C T O R  MECÁNICI
P roced im ien tos j  m anlpolaciones de g e n e ra l a p lica cié i  

en los ta lle re s  de N orte A m érica

Un tomo de más de 320 páginas, con 222 grabados, encuadernado cil 
tela inglesa, tamaño 16 x  22  cm ................................................... 8  ptas.1

J .  CAN TARELLI

T ra tad o  p ráctico  de Calderería Industrial M odem
E n csU o b rsv iIn te rca U d o u n  m odelo d esm ontable con U s piiocipAléS pksu 

QOC totearan una moderna caldera dé vapor

Un tomo en 4.’  de más de 300 páginas y  con 
numerosos grabados, encuadernado en tela. P t a s .  9

J .  W O O D W O R TH , Ineenitro

Recorte, Punzonado
E m bu tid o  y  Estam pado

G U ÍA  PR Á C TIC O  PARA LA FABRICACIÓN  MECÁNICA 
,  D E  PIEZA S M ETÁ LICA S Y  ALGUNAS D E  C U E R O  Y  PAÑO CON LA 

D ESC R IPC IÓ N , FABRICACIÓN  Y  CON SERVACIÓN  D E LAS HERRAMIENTAt

HsB de lOOO grkkados

Un tomo ricamente encuadernado 18*60 pesatu.

M anual r r i c t i c o  del C on structo r  Mecdnlco
diliifa p a ra  el m anejo de la s  m áqninas h erram leu tas  destiudi 

á  los aprendices j  op erarlos m ecánicos  
roa

O S C A R  J .  B B A I iE

Un tomo elegantemente encnadernado.......................  B  p e se ta s .

M a n u a l  del M o n ta d o r  de M á q u in a s

TRATADO PRÁ O TieO  d e  MEGÁNI6Í
ILU STRA D O  CON

677
M O V I M I E N T O S  MECÁNICOS

F o rm a un elegante volum en de ce rca  400 p ícin a s , iliistratto r®®

-  ------------1 - 6 7 7  figuras ..  ^

Cua

IL U S T R A D O  C O N  191 Q R A B A D O S
Encuadernado en teta inglesa con relieves, 8  p tas.

En rústica con cubiertas pergamino.......................................6  ptaí-

EM IL IO  LOZANO, Ingeniero

L o s  M o t o r e s  de e x p l o s i ó n  s i n  váli

Un tomo elegantemente encuadernado. 7  p la s-

T eoria , O araoteristicas 
DeBOripoión de los m odelos principales

Ilustrado co n  £ 5 9  grab ad os

Un tomo ricamente encuadernado, 6  p ta a .
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